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4  -  SER LASALLISTAS HOY: ALGUNAS

ORIENTACIONES PRACTICAS (1)

En su capítulo 4º la Carta desciende a lo concreto y señala 6 pautas de acción. No es una lista exhaustiva, pero es una lista, sí, de prioridades en el Instituto, hoy. No están en orden de importancia. Todas ellas se complementan, se interrelacionan, se compenetran. Todas ellas, juntas, forman el desafiante panorama del compromiso lasallista para esta fascinante época histórica que nos ha tocado vivir: las postrimerías del siglo XX, y el comienzo del tercer milenio del cristianismo.

Para ahondar en estas pistas de acción presentamos unos textos que ayuden a nuestra reflexión y fundamenten nuestra acción:

1.  ESTAR ATENTOS A LOS JOVENES

Los jóvenes: esperanza de la Iglesia; razón de ser del Instituto. Porción numéricamente la primera en la Familia Lasallista. En su formación se juega el destino de la humanidad.


“Lo que espera a la juventud de hoy es algo nuevo, con posibilidades imprevisibles tanto en el bien como en el mal. La Iglesia de hoy tiene que darse cuenta que debe ser madre de una generación destinada a afrontar y a optar ante el desafío de una civilización, una de las pruebas más difíciles de la historia humana. La formación de los muchachos presenta hoy exigencias enormes. Ellos están llamados a vivir en la época de la informática y de los satélites, de la tecnología más refinada, dentro de unas estructuras económicas y sociales extremadamente complejas y entre  luchas violentas, entre exigencias de ideales y permisivismo, entre desmesuradas riqueza y humillante miseria. En este cuadro la misión educativa de la comunidad católica asume una urgencia extraordinaria, de tal forma que hace indispensable la agrupación en torno a ella de lo mejor de todos los recursos de la comunidad: espirituales, pedagógicos y económicos”. (Juan Pablo II, Discurso a una peregrinación italiana de Romaña, 11 de octubre 1986).

“Hermanos, estamos llamados a ser expertos en todo lo relacionado con la juventud. Tenemos que saber responder a su búsqueda de significado. Debemos ser capaces de permanecer a su lado, como hermanos mayores, en su lucha contra la duda, el miedo y la frustración. Debemos colaborar con ellos en la búsqueda de estructuras que les permitan seguir sus ideales y canalizar sus energías”. (Hno. John Johnston, Discurso de clausura del 41º Cap. Gral. Circ. 422, p. 39).

“Las instituciones lasallistas y su pedagogía se centran en los jóvenes, se adaptan a la época en que éstos viven, y se preocupan por prepararlos para que ocupen su puesto en la sociedad. Se caracterizan por la voluntad de poner los medios de salvación al alcance de la juventud mediante una formación humana de calidad y la proclamación explícita de Jesucristo” (Regla, 13).

2. CONSTRUIR UN PROYECTO EDUCATIVO LASALLISTA

Durante los Capítulos Generales de 1966-67, 1976 y 1986 el Instituto ha reafirmado explícitamente la validez de la escuela católica. Los textos de la Declaración, de la Regla de 1976 y la de 1986 están allí para corroborarlo. Época de contestación de la escuela, el Instituto no ha vacilado en mantener su convicción de que la escuela católica “entra de lleno en la misión salvífica de la Iglesia y particularmente en las exigencias de la educación de la fe”.


“Durante más de un año habéis celebrado este jubileo en distintos lugares del mundo, meditando sobre la fidelidad al carisma de vuestro Fundador. Dicho carisma –conviene recordarlo– es el de haber concebido la escuela a disposición de todos, y especialmente de los pobres, como una comunidad educadora, según la visión cristiana, es decir, fundada sobre el amor, capaz de formar la mente al mismo tiempo que el espíritu de los niños y de los adolescentes, gracias a maestros debidamente preparados y competentes, consagrados también ellos a Dios, habituados a la oración y viviendo como hermanos en la escuela del único Maestro Jesucristo. Las escuelas católicas encuentran aquí su inspiración y su modelo”

(Juan Pablo II, Discurso en la Sala Capitular, Roma, 21 de noviembre 1981).

“Para que el concepto de escuela católica no quede relegado al mundo de los sueños, se nos pide que:

–  el proyecto educativo que define su identidad sea realmente operante e inspirado en el Evangelio;

–  que todos los que en ella se empeñan –profesores, padres, alumnos, empleados– formen una verdadera comunidad cristiana;

–  que la apertura de esta comunidad al mundo que la rodea, su especial sensibilidad y preocupación por los “otros”, menos privilegiados, sea nota que muestre su genuinidad evangélica;

–  que, así, toda su vida y organización resulte una “catequesis total y continua”, no limitada a la clase de religión, sino difusa e integrada en toda la existencia y la actividad del centro, dentro de un clima de “solidaridad, de convergencia, de servicio” transido del espíritu y del mensaje de Cristo”. (Hno. José Pablo Basterrechea, Ponencia en la VII Semana Nal. de reflexión para religiosos. Madrid, Pascua de 1978).
3.  LA IRRADIACION SOCIAL DE NUESTRA VIDA

El itinerario evangélico del Señor de La Salle fue un progresivo y firme caminar al encuentro con los pobres, “imágenes vivas de Jesucristo”. A esto se añade el descubri​miento, también progresivo, del proyecto que Dios le pedía que realizara: la preparación de maestros y el establecimiento de las Escuelas Cristianas para “poner remedio a tan grave mal”.


“No os canséis nunca de dar a conocer la Doctrina Social de la Iglesia en toda su amplitud, de modo que sirva de ayuda a la hora de enfocar los problemas con criterios auténticamente cristianos. La Iglesia cuenta con su mismo patrimonio de fe y de vida con luz y fuerza más que suficiente para esa transformación de todas las cosas en Cristo. Cualquier recurso a planteamientos ideológicos ajenos al Evangelio o de corte materialista en cuanto  método de lectura de la realidad, o también como programa de acción social, se cierra radicalmente a la verdad cristiana –pues se agota en la perspectiva intramundana– y se opone frontalmente al misterio de unidad en Cristo; un cristiano no puede aceptar la lucha programada de clases como solución dialéctica de los conflictos. No debe ser confundida la noble lucha por la justicia, que es expresión de respeto y de amor al hombre, con el programa “que ve en la lucha de clases la única vía para la eliminación de las injusticias de clase, existentes en la sociedad y en las clases mismas” (Laborem Excercens, 11)” (Juan Pablo II, Alocución a los Obispos de Chile, 2 de abril 1987).


“Enviados por su Instituto principalmente a los pobres, los Hermanos se sienten impulsados comunitariamente a descubrir las raíces mismas de la pobreza que los rodea, y a comprometerse con decisión, por medio del servicio educativo, a promover la justicia y la dignidad humana.

La misma preocupación anima también la actividad de los Hermanos cuando ésta se dirige a un medio social más acomodado. Tratan de sensibilizarlo frente a las situaciones de injusticia de las que a menudo son víctimas los pobres” (Regla, 14).

“El servicio de los pobres exige del Hermano que se oponga, en consonancia con su misión, a todas las formas de pobreza material, y que se preocupe, en primer término, por conseguir el auténtico desenvolvimiento de la persona humana, y de alentar a ésta para que se eleve socialmente. La preocupación por remediar las necesidades de las personas, y la implantación de obras que favorezcan a los pobres, no puede eximirlos nunca de prestar apoyo a los esfuerzos que se emprenden por instaurar un orden social más justo” (Declaración, 30, 3)
Hno. Hernando Sebá López

